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Campo a través

27. 1996. Un paseo con Adolfo Schlosser al torreón de la mina y la piedra del rayo

MIGUEL ANGEL BLANCO

Hora de la siesta, iniciamos la andadura a la montaña.

Calor, resoplidos. Cogemos la sombra de una hilera de robles. Camina con calma y asciende en lo físico y lo extrasensorial. Los árboles se desdoblan a nuestro paso, visión perdida y emancipada. A nuestra derecha, el pinar prieto como un felpudo compuesto por pinos de Alepo y pino piñonero que le enseñaron el interior de sus piñas. Fata Morgana.

La imagen de los estróbilos del pino piñonero en el antiguo cristianismo era símbolo de la fuente de la vida.

Amigo de los pastores que han vivido tormentas a la intemperie divisando prodigios que la na​turaleza oculta al resto, como la formación de piedras en el cielo por el choque o la descarga de los relámpagos al atardecer: la piedra del rayo.

Pastores-arúspices (evocación de rayos creadores de piedras celes​tes).

Ermitaño, quieto en su escondite, y guardabosques de la naturaleza original, de sendas intemporales. La verdadera aproximación a lo que nos rodea debe entenderse como una purificación.

Nadie puede sustraernos el don lu​minoso de caminar entre pinos.

El torreón restalla de luz. Su interior es de cuarzo blanco, donde se escu​chan las venas del agua que descien​de por la ladera.

Fumamos, nuestro humo asciende por el círculo abierto de la torre, de​jamos grabada nuestra voz en las piedras.

Hace tres días fue el solsticio de ve​rano. El sol incide sólo sobre nuestros rostros al borde del arroyo.

Respira con tesón hasta la raíz y renuévate. Basta el alto silencio y la contemplación y el Puer​to de Canencia obedece.

Sobre la chimenea encendida, un dibujo a lápiz, Isla. En la repisa, un cactus pinchado por sí mismo, setas, escamas de piña, una rama de muérdago, proyectos diminutos para esculturas, arcilla e instrumentos musicales de madera fabricados por él.

Arden encina y celofán en la lumbre.

En el suelo, cantos rodados de un glaciar de Gredos, cañas y paneles cortados de corcho de Al​cántara que formarán parte de su última escultura.

Esfera silente.

Delante, Adolfo, con ciática, en zapatillas, balanceándose vertiginosamente en la mecedora .

